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LA LEQION DE HONOR.
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La revolución francesa abolió las órdenes de caballería, 
y jior un decreto de la Asamblea nacional de 6 de agosto 
de 1791 desaparecieron de Francia aquellos signos esteriores 

SEGCSDA SERIE.— 1 8 6 3 .

y <i<H:urac¡ones que babian servido de recompensa á los 
ejércitos. Eib su lugar se crearon otras recompensas, que 
cüusistiun en armas de honor: al oficial que se distinguía,
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se le concedía un sable; al soldado que ejecuiaba una grande 
acción, un fusil, una carabina, 6 un hacha, según el arma 
é instituJo á que perlcnecia. Cuando Napoleón Bonaimrtc 
fué primer cáiisul, instltiiyd en 19 de mayo de 1802 una dr 
den titulada legión deilonor para recompensar los servicios 
civiles y militares. En ella tuvieron entrada lodos los olicia- 
les y soldados que habían obtenido armas de honor, los cua­
les fueron individuos de la Legión por derecho propio. Para 
ser admitido en ella, era precisb haber hecho grandes servi­
cios al Estado en la guerra de la libertad, haber contribuido 
con pruebas de talento y de virtud á establecer ddifundir los 
principios do la república, d hecho amar y respetar la justi­
cia y la administración pública. Las funciones legislativas, 
la diplomacia, la administración de Justicia, las ciencias y 
las artes, eran igualmente títulos de admisión. Los miem­
bros de la Legión de Honor debían ser nombrados por un 
grán consejo de administración. E! primer cdnsul, que era 
de (J.erecho el jefe de la Legión, presidia el consejo, que se 
componía de siete grandes oficiales. En tiemiio de guerra, 
las acciones brillames eran un titulo ja ra  todos ios grados; 
en tiempo de paz, se oeccsilaba tener veinte y cinco aOos de 
servicios militares. En éixxa de campana, el tiempo se con­
taba doble, como en Es¡)ana á los militares.

Esta Legión de Honor, se había dividido en cohortes, y 
con lo que se llama un verdadero ejército por su organiza­
ción. CoraiWQÍase de diez y seis cohortes: cada una tenia 
siete grandes oficiales, veinte comendadores, treinta oficiales 
y trescientos cincuenta l^ionarios. .Así, la Legión de Honor 
venia á tener ciento doce grandes oficiales, trescientos vein­
te comandantes, trescientos ochenta oficiales y cinco mil 
seiscientos legionarios. Pero este número se aumentd des­
pués, y mas larde los estranjeros lian sido admitidos en la 
tírden. Esta decoración, única que quedó en Francia y aun 
permanece, consistía en mía estrella de cinco rayos, dobla­
dos y esmaltados en blanco; el centro de la estrella, rodeado 
de uiia corona de encina y laurel, presentaba en un lado la 
cabeza del emperador, con esta leyenda: yapoleoii, empera­
dor de los franceses: y al otro lado, el águila francesa con 
el rayo en la mano y esta leyenda; ffonor y Patria. Es de 
oro para los grandes oficiales, comendadores y oficiales, y 
(le plata para los legionarios, y va pendiente de una cinta 
encaniada.

Los oficiales tienen una roseta y la gran decoración con­
sistía en una ancha cinta roja en forma de banda, desde el 
hombro derecho al izquierdo,, y en la punta el águila de la 
Legión (le Houor, y una placa bordada de plata sobre el la­
do izquierdo de las ca]>as y de los uniformes.

Esta cruz de la Legión de Honor, ha sido siempre muy 
apreciada eu Francia, y aim es hoy una de las primeras con­
decoraciones de Eurojm. Cuando Napoleón Bonajiarte fué 
derrocado del trono i>or las (Coaliciones de Europa y volvie­
ron los Borboues á  ocupar el trono de Francia, era tal el 
crédito de esta condecoración, que Luís XXIII por una orde­
nanza de 9 de julio de 1814 tuvo que mantener la mstilu- 
cioD bajo el nombre de Orden Real de la Legión de Honor^ 
confirmar sus estatutos y declararse su jefe y soberano maes­
tre. Solo la decoración se cambió; en lugar de la efigie de 
Napoleón se sustituyó la de Enrique IV grabando en ei exer- 
go la leyenda; Enrique IV , rey de Francia y de A'avarra.
El águila imperial se reemplazó con las tres flores de lis ro­
deadas de (jstas [«labras: Honor y Patria.

La Legión de Honor tiene establ(K;idas dos casas de edu­
cación para las bijas do sus miembros. Estas casas fueron 
muy jirot(^idas por Napoleón y por toda su familia. En la de 
San Dionisio había mas de quinientas discí(iulas, y en la de 
Ecouen, trescientas. Tenían ademis cinco sucursales en Pa­
rís, en L(^is, 011 Fomaincbleau, la de Pont-a-Monson, y la 
de Monte Valeriano. EsUs sucursales recibían las huérfanas 
de los oficiales y de los caballeros de la Legión de Honor, y 
estaban servidas por la congr^acion de Huérfanas de ¡a 
madre de Dios.

Cuando la revolución de julio, que elevó al trono á Luis 
Felijicde Orlcans, la decoración de la Legión de Honor vol­
vió ú recobrar la efigie de su fundador Najioleon, y desapa- 
recieudo las lises. quedaron en su lugar dos banderas tri­
colores; yal subir al trono en 1852 Na|ioleon n i, la estrella 
de la Legión de Honor volvió á dar lugar, como en el tiempo 
primitivo de su inslilucion al águila imperial. Esta conde- 
decoractou escita el mayor respeto en toda Europa, se halla 
altamente considerada por los hombres públicos y de estado 
de las principales naciones, y con su roja banda adornan su 
(lecho los princiiiales monarcas y potentados del mundo. .

LITEiUTlIRi mODERNA-

\c d  el manso arroyueio que sin origen conocido serjten- 
tea lamiéndolas ralees de las plantas, y atravesando ei bos­
que lleva por doquier la vida ; ante la frescura de sus [luras 
linfas brotan las flor(s. crecen en lozanía y jierfumes. fe- 
cúndanse los terrenos y hasta la dura roca llega á ablandar­
se dejando brotar entre sns [icladas grietas un abrojo. un 
pardusco musgo, única manifestación del elemento de vida 
que en ella se encuentra, suspiro quizá de un ser que no 
siente. El manso arroyo puede transformarse en un im|»e- 
luoso torrente, el torrente [luede convertirse en rio, el rio 
llega á [«recersc á un m ar: tal es la literatura. Nacida como 
manifestación de uu sentimiento [articular, individual, la 
poesía en su [irlmeraéjKxa fué lírica; Adam fué cl ¡irimer 
[Kieta. La jwosía fué sucesivamente abarcando una esfera 
mucho mas (jslensa, porque el hombre que autos se llamó 
Adam , lu(5go lomó sucesivamente los nombres de Asia, de 
Africa, de Eurojia: hoy le coniacemos con el nombro de hu­
manidad , y la maniíeslacion de sus sentimientos , particijia 
naturalmente de la grandeza de estos mismos. .A la poesía 
lírica sucedió en el transcurso de los siglos y de las literatu­
ras la |)0psía épica, áesU la dramática: hoy hay un nuevo 
género; la sint¡?sis de Urdas ellas, la lírica, la épica y la dra­
mática, confundidas, mezcladas, Honiero, Anacreonloy, 
Calderón.^Barómetro de la eivilizaeion de los pueblos, la li­
teratura marcha siempre al lado de la socitsíad, domo ella 
se atrasa, como (Jila [>ade(». como ella progresa. Abrid la 
historia de la humanidad, esa maestra de la vida según Ci­
cerón, ese sa(50 de tra[ios viejos según Goethe, y encontra­
reis que toda é[ioca de cultura , de civilización, de adelanto 
en los órdenes [lolitico , civil y social ha correspondido á 
otra época de cultura , de progreso en cl órden literario. El 
solitario de Tibur cantaba sus versos en la córte del rey del 
mundo de entonces. Comeille y Mollo-e pertenecían á la
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ctírtPde LuisXIV. Shakespeare fuh contemi¡onlneo de la 
aferlunada rival de María Stuardo . y el üemo Garcllaso era 
soldado decirlos V.

Xo se crea por esto, romo algunos handicho, ijue la lite­
ratura ha Jirogrcsado bajo la |)roteccion y el estruendo de las 
armas, no ; sobre el triunfante estandarte en iiue cami)can 
las emblemáticas 8. P. Q. H., mas alto que las águilas impe­
riales, sobre la nube de Watcrioo hay algo mas, hay una 
idea sublime, una emanación de la Divinidad , hay la gloria, 
esa divina estrella que ha guiado en su i)oregrÍnacÍon por el 
mundoá Alejandro, á  César, á Na()Oleon, No era el estruen­
do de las armas, no era la guerra lo que prestaba esplendor 
y luz á la literatura, era algo mas, era la idea que en sí en­
carnaba , era la gloria lo que los jiocias cantaban.

Sentado puesesto, ¿(jué es la literatura moderna? ¿qué 
misión viene i  realizar? ¿qué caracléres la distinguea’ Si la 
literatura sigue la marcha de la sociedad, habremos de notar 
en ella, caractéres análogos y corres¡«ndientes á los que 
tiene el siglo actual. E[>oca de las révoluciones. de la lucha, 
de la confusión. en nuestro siglo no hay principio esclusivo 
alguno, ni idea que no se admita, ni verdad que no se es- 
cliiya.ui nada que no se contradiga, porque nuestro siglo 
es la contradicción de sí mismo, la mezcla do todo, laanoma- 
lia. al mismo tiemim que el mas completo de todos, el mas 
universal, el menos esclusivo. Napoleón, Biron, Bellini, Cá- 
nova: he ahi nuestro siglo; el genio en sus cuatro manifes­
taciones, como dice Alarcon; ved ahi la mascom¡)lesa de las 
sociedades que han existido: y aliado del genio de la guerra, 
al lado del profundo espíritu iM?nsador, al lado de ese tierno 
corazón, de ese puro sentimiento que humanizándose toma 
el nombre de Bellini, al lado de ac|uel que comuuicaba su 
genio á sus creaciones de piedra, junto estas cuatro colum­
nas que sirven de |>cdeslal á nuestro siglo, se levanta otra 
figura, grande tambjen. c[ue quiere dominar á las demás; 
es el elemento de la industria .e s  W at, es el va¡)Or. es la 
ciencia en su forma material que viene á coronar el gran 
edificio que se llama siglo XIX: toda esta inmensa creación 
se mueve y gira sometida á la icy del j)rogreso ; pero la ver­
dad de esta ley también se discute, es decir, se estudia y 
so remueve el cimiento de tan gigante creación.

Estos mismos caracléres tiene la literatura moderna, 
confusión, revolución, mezcla, Byron, Lamartine, Víctor 
Hugo, Giw'lhe, Seribe, la cabeza y el corazón. la fé y la 
duda, lo trágicoylo cdmico. lo.sonliinenUil y la caricatura; 
en resdmen, lo lírico, lo épico, lo dramático en sus diversas 
é innumerables subdivisiones. Tal es erearácter general de 
la literatura moderna. y no |)odia ser otro si ha de ser el vi­
vo refiejode la vida, si tiene necesidades <[uc satisfacer, si 
hay una razón á que dc‘ba su existencia, si es cierto el jirin- 
c'ipioesthcticodeque lixla obra ha de llevar el sello de su 
creador. •

El siglo, sin embargo, tiene im carácter [icculiar. unas 
facciones propias que le distinguen de los demás, así como el 
hombre tiene un rostro particular en que se diferencia de 
sus semejantes. ¿Cuál es este carácter? la duda, el jKsitivis- 
mo. L a  duda como resultado de la revolución de las ideas, 
como deducción de la anómala mezetn do ceeeucias y doc­
trinas, de filosofías, de tradiciont's. de'iiensamienios. El 
iwsilivismo como consecuencia de la duda. porque aquel á 
'luien se le dice que las teorías de Rousseau son utopías, los 
deseos de VoUaire sueños, las deducciones de Krausser

ilusiones; aijuel á quien se ensena , tíáquien se quiere ha­
cer ver que Lamartine es sensiblero, declamador Byron y 
que Chateaubriand no siente lo que dice; ese hombre vuelve 
las ojos, mira á su alrededor y ve que la fuerza impulsiva 
del vapor es coiislanlemente igual y exacta, que la estadísti­
ca , la química, la economía, la industria son infalibles. Por 
tanto en este siglo el hombre que em|iieza jior dudar, acaba 
[lor hacerse iwsitivista; el iKisitivisrao está á dos ¡asos del 
egoísmo, y deaciiií la gran im¡>orlancia del individuo en las 
sociedades modernas, ponjuc el individuo puede encerrarse 
en st y vivir. He aquí una nueva anomalía, el individuo , el 
hombre aislado que constituye la sociedad mas complexa que 
ha existido.

Con tales elementos la poesía lírica puede vivir, y la poe­
sía lírica vive, ¡«rque manifestación del elemento sujetivo 
no necesita mas que un corazón, un alma que sienta para su 
existencia. Ved á Lamartine, ese sentimiento encarnado en 
un hombre, ese manantial de dulce consuelo que destila en su 
alredetlor el Mlsamo consolador, linlco capaz de mitigar pe­
nas que todos sufren , Uanlosque todos vierten y que nadie 
quiere confesar, de que todos se rien. Lamartine es el {>oela 
de las almas tiernas, de los espíritus nacientes de los jóvenes. 
Es el canoro ruiseñor que en lo mas oculto de! bosque, a! úl­
timo rayo del sol canta sus penas inundando la atmósfera que 
le rodea de una dulce tristeza , es el único que poseyendo la 
llave del corazón de los jóvenes, le ensancha , le 0|)rime , le 
hace sentir, le hace gozar según él goza, sienle ó sufre; es, 
en fin, el que canta los amores de una Graziela. las afeccio­
nes de un corazón de diez y ocho años. Lamartine no puede 
pues, ser la encarnación del siglo XIX: él no se abandona en 
pensamientos y reflexiones filosóficas aislándose de los de­
más , él nunca va á buscar la deses,>eraciiin en el lodazal de 
la vida ; solo llora porque siente, solo siente ¡lorque ama, y 
ama ¡Kirque tiene corazón. Quizá ai concentrarnos en nos­
otros mismos, al hojear el libro de nuestros sentimientos y 
afecciones, al examinar nuestro corazón, encontremos una 
hoja en i(ue haya escritas estrofas enteras de Lamartjne; 
[lero entonces se alza la voz de nuestra razón, y esta voz que 
marcha con nuestro sigleños dice:—Esc hombrees un hi- 
¡Kicriia, un sensiblero, no sintió lo que dijo. —A tal voz, du­
damos un momento. cerramos de re¡>ente el libro del cora­
ron . luego cesa la duda y viene el ¡«sitivismo. Cuando vol­
vemos á («osar en esto dudamos del mismo ¡)Ositivismo.

La poesía é¡i!ca tal como ¡)0r lo (¡iie fue se la com|irende, 
no puede existir en nuestro siglo. .Si la eimpeya es la Biblia 
de un ¡meblo, como ha dicho Hegel.cco de los sentimientos, 
reflejo de las'iradicionos, de las creencias, de las socieda­
des , mal puede existir cuando se pugna por destruir las tra­
diciones . cuando no están muy seguras las creencias. ¡Ele­
vad un gigantesco monumento sobre cimientos de arena; 
asegurad en el fondo del iini)eiuoso torrente la ()iedra remo­
vida! ¿Es (>or ventura unae¡>oi>cya el Fausto’ ¿Lo son el Dia­
blo mundo , el Manfredo? no; son solo semi-e¡io¡icyas, no 
com¡irenden sino una parte de nuestro siglo. En ellos vemos 
un hombre ; un ser en cuya mente se revuelven todas las 
ideas, todas las ftlosoRas; que empieza por creer en todas, y 
araba ¡lor no creer en ninguna. Fausto como Adam, como 
Manfredo, son un mismo esirfritu, que ya dedicado al estu­
dio, ya poniéndose en relación con el mundo en sus dife­
rentes órdenes, ya entregado completamente á la contem­
plación de sí mismo, no hace mas que ¡wnsar, recorrer el
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mundo ideal en sus diversas regiones; los tres cantan la 
duda. á todos igiialmenle falta el positivismo; no pueden 
pues considerarse sus gigimtes creaciones como ejiopeyas 
dei siglo. Goethe, E.siironceda y BvTon son |)OCtas líricos 
que se hallan algo mascc'rca de la barrera éjiica. Si esto es 
así, tampoco ¡lodremos llamar ejiojicyas ni á ios Mártires, ni 
á otros semejantes rjuc reflejando línicamente un dnlen <le 
ideas, no tienen la cualidad do uiiitersalidad necesaria para 
la C|io|)eYa.

La |)oes(a dramática habia de amoldarse mas á las ideas 
y á los principios hoy dominantes, y en efecto, vemos en 
nuestros tlemiK>sal teatro tomar una |flrle muy activa en la 
vida social, le vemos influir en csUi vida en el sentido de un 
medio civilizador, lo vemos desarrollarse de una manera tan 
estraordinaria, que a]*nasse com|iremle si no se va paso 
por itaso siguiendo su historia, Armonizando en sí los ele­
mentos sujetivo y objetivo, las dop grandes esferas de'la 
vida. el individuo y la sociedad, la poesía dramática á veni­
do á influir de una manera universal y uniforme. Eu eí tea­
tro cabe todo, desde lo mas é[)ico y sublime, hasta lo mas 
ctímico, desde una trajedlade .iJfleri, hasta un sainete de 
don Ramón de ¡a Cruz; al icatn) se refugia la lírica en el 
drama sentimenlai, ylaépica en el histdrico. y todo allí se 
armoniza, se une.

Mas tampoco ¡lotlemos encontrar en el teatro un escritor 
que sea el resúmen, la encamación de su siglo, uno en ijaien 
se reúnan las cualidades universales necesarias. Encontra­
mos si escritores que resuman en si la soc¡eda<l esjkafiola: 
la francesa, pero no la sociedad humana. Sin embargo, si se 
hubiese de examinar lu cuestión Imjo el punto de vista de la 
utilidad inmediata. no |>odriamos menos de rccouocer que 
si no el mas , el drama es al menos uno de los géneros 
mas importantes de las literaturas modernas. El dcsemi>ena 
ja civilizadora misión de educar al jmoblo.elie lleva Moas 
antes desconocidas, máximas nunca oidas, |irinci(iios gene­
rales que después sigue en el transcurso de su vida, sin j«n- 
sar siquiera de donde los lomtí ; él lo suaviza, él lo ablanda, 
él lo jiule. Y sin embaído, aun Itay jiersonas que asicutau la 
absurda doctrina de que el tealroes jiemicinso, que no instru 
ye. que no enseña: aun hay ijuien no ve cu esto sino unos 
informes telones, uuas groseras liintiiras, y el caiiital que el 
empresario pone en esjieculaciun. No nos detendremos en 
esto, porque es un jiumo ya jior demás discmiido , ajarte de 
que en vano Riera querer mostrar una luz á quien se obstina 
en tener ios ojos cerrados.

Pero mirad ese gigantesco árlml que con sus tcnilidas 
ramas lo cubre todo; mirad el mas gigantesco ser del jiohla- 
do bosque que á pesar de su grandeza es el que mas jKsjuefla 
raíz tiene. Es la novela. Es esa mezcla anómala, mitad 
prosa, mitad poesía, que jarticijia de lo individual de la líri­
ca, de lo grande de la ejxijieya, de la universalidad del dra­
ma , es el género literario que con éste conijarie el imj)crio 
del mundo, es el género mas imjioname de nuestra edad, 
por cuantas razones de importancia social, eslhética d ra­
cional puedan alegarse. No entraremos á defender á la nove­
la de los cargos contra ella acumulados, no haremos su his­
toria, no entraremos en otras consideraciones críticas acerca 
de ella, porque siguiendo nuestro projidsito, en este género 
es en donde vamos á encontrar un escritor que sea la fiel en­
carnación de nuestro siglo. Mal iKxlrian imaginarse en los 
ticmjKis en ijue Ajiolouio escribía su A$no de Oro ni mas

adelante cuando se escribian los libroís de caballerías y las 
biografías anecdóticas, lo que la novela habia de llegar á ser 
enn el transcurso de las edades y de las ideas, ¡edmo es im- 
losible figurársela grandeza de la encina en la pequenez de 
la bellota! Hoy la novela llega á un estado en que resume to­
dos los géneros , abraza todas las ideas , lo invade todo, La.s 
fiocsías lírica, épica, dramática, con todos los caractéres que 
lasjiuedan hacer mas propia.sde! siglo, todo se halla en es­
te género que viene á responder á las necesidades de nuestro 
liemjto, á la sencillez hermanada con la grandeza, á la uni­
versalidad armonizada con el individuo. LapieldeZapa  es 
im poema. los Sliserables son nmi ejiej^ya. Género verdade- 
riimcnte propio del siglo, en la novela encontramos la misma, 
eomiilexidadqucen él, así tenérnosla novela de costumbres, 
ja histórica, la social, la sentimental, Sué, Waller Scotl, 
Díimas y otra infinidad de novelistas m.us tí menos ilustres y 
conocidos que se han multijilicado como las arenas del mar.

Pero no nos desviemos de nuestro projidsito. Si hemos 
asignado á nuestro siglo como caractéres jirojjios la duda y 
el positivismo, y vemos que es ia novela e l género mas es- 
lendidocnél, en lanovela naturalmente hemos devenir á 
encontrar un escritor que baste jior si solo á  rejiresenlar al 
siglo en que escribid, un escritor que reúna en sí un jiensa- 
miento constantemente disjiuesto á dudar, jiorque á dudar 
quizá le conduzca siemjire la vida material en que está su­
mido y que le retiene con sus adelantosy jirogresos. Esto 
escritor es Honorato de Balzac , el hombre del mundo, el 
novelista francés, ei autor de £a de Zapa, deltioGoriot, 
de Eugenia Grandet, de las Escenasde la vida jirivada, es Bal­
zac, que encarnándose ya en un joven lleno de ilusiones, ya 
en un anciano decréjiito, ora en una mujer del gran mundo, 
ora en una Paulina, hace jugar ante nuestra vista el pa* 
noraraa de la vida con todos sus caractéres, con todos 
sus cuadros, con sus situaciones todas. El tio Goriol es 
ia historia de la jierdicion de un jdven; en él se desenvuel­
ven cuatro caractéres en que quizá ¡lodria resumirse toda la 
sociedad: jior un lado el sacrificio que va eslinguiéndose jio- 
co á jioco hasta sacrificarse á símísmo; por otro la inocencia, 
un corazón tierno y blando que va sucesivamente endure­
ciéndose al lamerse en relación con iin mundo para que no 
lia nacido; al mismo tiemjaj la astucia en su mas repugnan­
te desnudez, en suenc.irnacion mas asquerosa; y por úíti- 
moí las hijas de! lio Goriot, ia mujer ile sociedad, la nega­
ción mas comjilela del sentimiento, la envidia. la miseria, 
la vanidad personificadas. ¡Qué sublime alegoría la de aquel 
viejo que sucesivamente va subiendo de piso, llegando desde 
el jirincipal al último granero! ¡Qué triste verdad la que nos 
muestra aquel jdven que en un jirincipio seescandaliza de las 
palabras de su astuto comjiañero dehosjiedaje, ytjue después 
uo duda en vivir á esjiensas del dinero de un marido!

Mas no es el tioGoriolIa obra que hace á Balzac encar- 
nacionde su siglo , lagran obra, el gran |)oeina es ¿a p¡e¿ 
de Zapa. En ella en jirimer lernüiw vemos la relación entre 
el querer y el poder. aquel jiroducto animal dotado de una 
cualidad estraordinaria ijue disminuyo rájiidameiite, que 
emjiieza á desjilegar su acción jara projiorcionar á su dueño 
una renta cousúlerablo» y que se acaba desjmes de conducir 
á Rafael á morir mordiendo en el lecho á la inocente Pau­
lina. Allí leneis Ja gradación de lodos los deseos , de todas 
las (Misiones; allí la sintisis de todas las ideas, allí la vida 
entera resumida en un solo individuo. Pero ajarece el heroe
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Esto es lo que la filosofía y la historia de consuno nos 
diMn respectó i  la litónaura moderna, Marcha con la huma- 
oidad, con ella sufre, con ella l'rogresa.—Adelante.—Ade- 
aDle._-^ircha.-M archa.-La voz del Señor ha resonado en 
los oídos del eterno caminante , y el judío que n ^  un 
momentode reposo al Hijo de Dios, tiene que renundar al 
descanso para continuar su eterna marcha. Adelante, ade­
lante . y la humanidad camina, y caminan con ella sus virtu- 
d^ysusv ic io s, sos artes, sus ciencias, su literatura, su 
historia. El camino no tiene término , es j.reciso marchar 
continuamente. somos ángeles caidosque vamos hácia nues­
tro Dios. Adelante, adelante, el camino no tiene término- 
y quizá mañana lo terminemos; cada vez estamos mas cerca 
noslo dice todo, nuestra literatura, nuestro arte, que son 
la huella de nuestros pasos. Que el desaliento no entoriezca 
VISITO paso, esprecisocreeren algo que no sea la duda- 
adelante, adelante; progresemos.

Issic Pastor Díaz.

LAS HERENCIAS DE J OS É -

(Conclusión.)

ni

Ü l TIO TRAJISO.

El primer marido de la viuda de Gausseman, me dijo 
José mientras íbamos caminando, se llamaba Bernabé Gue- 
rin , y era sastre.

Pero era uno de los principales sastresde París... del Pa­
rís de 1820. Tenia su laLer en la esquina déla calle de Va- 
lois,  y en la muestra había un letrero que decía: .El triunfo 
de Trajano.»

Por lo cual en mi niñez le llamaba yo mi lio Trajano
Segunpuedoacordarme. pues lo conocí muy poco, era 

hombre muy honrado, que hubiese querido reemplazar tiara 
conmigoá su hermano Santiago, sirviéndome de segundo 
padre. ®

Mas opúsose á eso su mujer.
Era esta una brusca y desagradable lujemburguesa 

derecha y alta como un granadero prusiano, de trato áspero' 
muydiffcit para soltar un cuarto, arisca con los parientes 
pobres, y desjiática como el mismo demonio, especialmente 
con el marido,

Pero ya no vive, y ahora vamos á la casa que habitó- 
bastante he hablado ya acerca de ella, ¡tenga el cielo pied.ad 
de su alma!

Ten entendido. sin embargo, que mi tío Trajano, quien 
nada teniadeim|tórial sinola muestra.mi infeliz tio Trajano 
no era dichoso dentro de su casa. Me parece <jue lo estov ' 
viendo corriendo á menudo trote hácía las casas de sus 
parroquianos. Levando siempre debajo del brazo algiin bul­
to hado en lustrina negra, y cuando casuaimentó nos encon­
trábamos, me daba á hurtadillas una inedia peseta. Porque 
cuando estaba fuera de su casa era muy generoso y porlák-

se muy camiicchanamente, lo que sobre todo era debido á 
algunas botellas que con mucha regularidad iba vaciando 
por el caitiino... sin duda ¡lara consolarse de sus infortunios 
conyi^ales,

Cierto dia que se hallaba en una de estas alegres circuns- 
Uncias, me llevd á la fuerza á su entresuelo de la calle de 
Vaiois., de donde mi queridísima tia me había echado defl- 
nitivamcnle, y presencié como en semejante ocasión se 
desquitaba de ella.

Era á la verdad una diversión verlo entonces con la ca 
beza y el vientre levanudos, dando descomiasadas voces, y 
paseándose con orgulloso tono por el almacén, puestas á la 
espalda las manos como Kapoleon. Puedo asegurarteque en 
laies dias esUba bien mi lio Trajano.

Tenia sobre lodo cierto modo particular para decir: ¡cá­
llese vd., señora! que yo no podré olvidar nunca.

Dormíase en seguida lo menos por esjacio de veinte y 
cuatro horas, y este era otro tanto tiempo que ganaba al 
enemigo.

Desgraciadamente tomdle tal gusto á esta especie de vic­
toria , que de resultas de una de estas triunfantes francache­
las . de uno de estos dichosos sueños, mi infeliz tio Traiano 
no Tolvid á despertarse.

Estando piadosamente reunida en la morada del difunto 
toda su ftrailia para tributarle los últimos honores la in­
sensible lujemburguesa fué Un faltó de consideración que 
nos dijo:

—Vean vds. bieu la casa, jiorque es la última vez que 
mientras yo viva ponen vds. los pies en ella.

Por mi parle, escusé el volver allí m.-is.
Unicamente siempre que pasaba poria calle, mirabais 

muestra.
Día por dia, al espirar el año l^ a l. advertí notable cam­

bio en aquella muestra.
Debajo del magnífico cuadro que representaba á Trajano 

en lodo el esplendor de su triuufo, no se leía ya: «Bernabé 
Guerin, sastre, sioo Gausseman. sucesor de Guerin.»

La inconsolable viuda se había casado con una especie 
de prusiano como ella, principal ollcial del difamo.

Escusaba yo hasta el j.asar ¡« ría  calle de Valois.
Pero con cierla satisfacción, supe que el segundo marido 

se había declarado vengador del primero, que el tal Gausse­
man trataba crudamente á su paisana, y aun solia vaque- 
learlaá...eslilodePrusia.

•V los tres 6 cuatro años se retiraron á Cremilly lleván­
dose consigo la muestra . que desapareció como otras 
muchas.

Desde entonces no habia vacilo yo á oir hablar acerca dé 
ellos.

¡Ah! se me olvidaba que al pasar por Parts mi lia, acom- 
[añada por G.iusscman , estuvo haciendo una compra en mi 
almacén.

Se digné reconocerme y llamarme su sobrino.
Y después estrechándome á hurtadillas la mano. mSdijo 

en voz baja: ’ ^
—¡.Ah! ¡cuánto me acuerdo de su infeliz tio de vd!

¡Hú, hú! grufldGiussemin, quien sin duda lo habia
oído.

Mi tia me dirigid una mirada, que indicaba profundo 
desconsuelo, y se marchd cogida del brazo de su tirano.

Algunos atos des[)ues, al ocurrir el faUecimiento de
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Gausseman, me lo hizo saber por medio de una carta, ¡sin  ̂
duda para anunciarme su libertad!

Es cuanto acerca do la difdnla sé; la lectura del testa­
mento nos informará muy en breve de lo demás (jue haya 
habido.

Porque llegamos á la estación, y si no me equivoco, ahí 
abajo está el carruaje de nuestro complaciente escribano.

En efecto, el mencionado escribano no lardó en salir á 
encontrarse con nosotros, y á los jiocos minutos estábamos 
loa tres colocados en su antigua carretela de provincia.

Aunque nos hallábamos á mediados dejulio, elcicto te­
nia inverniza apariencia , y habia emitezado á llover.

Antes de llegar á Crerailly teníamos que atravesar el bos­
que de Fontainebleau.

Muy pronto estalló con toda su violencia la tempestad. 
Las grandes árboles, destilando agua á chorro, zumbaban 
con las ráfagas dcl viento, y aun soliau dejarnos entrever jwr 
medio de sus ramas, enormes piedras grises , que ya ilumi­
nadas con los relámpagos, ya sumergidas en la oscuridad, 
parcelan moverse á nuestro alrededor, como en una es|«cie 
de algazara de cíclojtes, como en alguna fantástica balada 
alemana.

Este espectáculo era horroroso, ¡lerosublime.
De rejjente, á corta distancia de nosotros, cayó un rayo.
Asustados los caballos, cayéronse rompiendo los tiros.
Por fortuna el carruaje se detuvo junto á un declive del 

camino.
Apresuróse á bajar el cochero, á fin de volver á colocar 

los caballos.
La tempestad se alejaba al parecer. [>ero la lluvia seguía 

cayendo.
—¿Qué es lo que tienes.® me preguntó José viendo que 

también yo me preparaba para sallará tierra.
—Paréceme. le contesté, que en el momento de estallar 

^  el trueno, he oido un grito.
—Y á ral también, replicó mi compañero; mas quizá 

seria el ruido de romperse alguna rama, d cualquier estruen­
do del bosque.

—No. Se conocía que era voz humana... la voz de una 
mujer asustada, 6 el doloroso grito de iiu niño.

—Pues examinemos estas inmediaciones, dijo el bonda­
doso José . acomp.iñándome fuera del carruaje.

Al jirincipio nuestra investigación no dió resultado 
alguno.

Has al fio. á algunos pasos detrás de la carretela, y bajo 
dos' i)icdras llanas, puestas á la manera de monumento 
drufdico, vimos un semblante infantil, que con cierto ter­
ror se atrevía á estará la entrada de su lugar de refugio.

Al acercamos nosotros , una desconsolada y trémula vo- 
ceciia esclamó:

—Caballeros, no me hagan vds. daño.
—Nadalemas, dijo José. Tranquilízate, niño... que no 

somos bandoleros... ven, ven acá.
Estas consoladoras i>alabras dieron completo resultado, 

y casi al punto vimos salir de la gruta á una linda niña sabo­
yana , que traía puesto un vestido oscuro, pañuelo encama­
do por la cabeza, y la gaita á la espalda.

Nada podía darse mas bonito ni mas sonrosado que su 
fresco rostro, leiiiblando aun de miedo. Tenia finas y deli­
cadas facciones, como las de los figurines de la antigua Sá­

jenla, y un hoyito en cada mejilla, además de otro en medio 
de la barba; los labios eran tan colorados como las cerezas; 
los dientes brillaban de puro blancos, y grandísimos ojos 
negros.

Nunca pintó Greuze nada mas gracioso. Tal debía ser la 
célebre Panchón, cuando niña aun llegó de su pueblo.

—¿Qué hadas ahí? le preguntó José.
—Estaba.señor, refugiándome déla lluvia.
—¿Pero, de dónde venias.®
—De la otra parte de Chambery.
—¿A pié?
—Si señor. Asi es como entre nosotros caminan todas las 

niñas...
—¿Qué edad tienes? ^
—Cumpliré doce años por el próximo San Juan, que tam­

bién es mi santo.
—¿Luego le llamas Jflana?
—Juanita, para servir á vd., caballero.

Y nos hizo una reverencia.
Pero, |)regunlaré yo también, ¿tu laiy:o viaje llene al me­

cos algún objetó?
—Sí, señor..... y ya, según me han dicho, no tengo mas

que atravesar este bosque para llegar al fm, porque voy al 
pueblo de Cremilly.

Al oír esta palabra, que por ciertos motivos debíamos di­
simular, no pudo José dejar de tener un primer ímpetu de 
sorpresa.

En seguida, gritándonos desde 1 ejos el cochero que ya 
estaba disi)uesto para conlinuar la marcha, dijo José; ,

—Cieriainenleel dignoescribano no le negará, pobre niña, 
un asiento y á lo menos, el último trozo de tu viaje lo aca­
barás en carretela. Vente coa nosotros, vente.

Juanita vacilaba muy confusa con semejante pro|)osicioD 
y avergonzada con tamaño honor.

Cogióla José en los brazos y la llevó al carruaje.
Así que la jóven gallera se vió sentada en blando cojín, 

de color tan amarillo que debió parecerle de oro, se que­
dó immóvil y con la boca abierta, sin atreverse ni auir á 
manifestar com[ilaccncÍK por su sencilla fortuna.

Mas á poco ledijo José.
—Vamos, Juanita.......hablemos algo. Dioos qué es lo que

á Cremilly tellerayá casarle quien vas.
_Voy á casa de la viuda de Giussetiian, contestó.

Por entonces nos quedamos los tres sor¡)rendidos, inclu­
so el escribano.

—llmposible! esclámóJosé, ¡imposible!
—;Ah! no, señor, replicó Juanita, que ya empezaba á 

animarse, porque ese es el nombre que el señor párroco ha 
escrito en la carta que debo entregar á esa señora parienla 
inia. Tengo buena memoria y sé leer..... Vea vó. sino.

Habia [juesw sobre los muslos la gaita, y locando á un 
registro, saco de una Dolsiw secreta la carta de recomenda­
ción ¡lara presentársela á José.

Ai i)unto nos acercamos el escribano y yo jara leer el 
sobreescrilü, que tenia este letrero:

«.A la señora viuda de Gausseman, propietaria, Cremilly, 
juntó á Fontainebleau.

.(Seine-et-Mame.)»
El encuentro parecía en efecto una novela.
Mas un momento después fué muy diferente.
Habiendo José preguntado á la niña saboyana el apellido
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de su familia y como era, que aquella señora fuese {arienta 
suya, leconlestd:

—Es üamia, caballei-o..... yo me llamo Juanita Guerin.
—¿Y como se llamaba tu padre?
—Francisco Guerin..... y su padre José Guerin.
—Ese José Guerin, ¿no era un soldado francés.®
—S(, señor. Yo no lo be conocido, pero sí he oido decir 

frecuentemente que mi abuelo era granadero del ejército 
francés, que habiendo sido herido en nuestras monuiñas y 
cuidado en nuestra casa, se quedd ¡lara ser el esposo de mi 
abuela. Bien recuerdo aijueí antiguo uniforme que conser­
vaban como rcliquial

—N'o Hay duda, esclamtí nuestro amigo con emoción 
cada \"ez mayor, no hay duda... ese era el hermano mayor 
de mi padre que desapareció en la jirimera campaña de Ita­
lia, y en memoria dei cual me pusieron á mí José. Déme un 
abrazo. Juanita..... que somos printos.

;-=N-

f / 5

Qaussemas j  su esposa.

—No posible, dijo la niña gaitera, cada vez mas alelada
y sin poder creer nada de aquello. ¡Ah, caballero! ¿se burla 
usted de mí?

Pero cuando José la cc^ió sobre los muslos jara abrazar­
la mejor, y vio ejia que tenia él las lágrimas saltadas, cs- 
elaintí con cierto atranque de sencilla alegría, que la hacia 
cien veces aun mas encantadora:

—Lo creoá vd., primo José..... ¡Ah! bien sabia yo, cuan­
do al marchar me bendijo el señor párroco..... bien sabia yo
que aquella bendición me acarrearía mí felicidad.

—Estas últimas palabras de Juanita nos hicieron iialural- 
menie recordar las carta.

Después de habernos mutuamente consolado, dirigién- 
douüs una mirada, ftié José y rompid ei sobre diciendo;

-P uesto  que ya ella no existe y yo soy el último Guerin... 
el mayor, creo ¡toder con autelaclon adjudicarme..... y de­
lante de escribano, esta parfé de herencia.

Y en alta voz comenrd á leer.
Hé aquí lo que el digno pastor saboyano escribía á la 

viuda de Gausseman;

«Señora;

•Dígnese el cielo recotnjtensar la generosa inspiración 
que vd. ha tenido en favor de su sobrina Juanita Guerin. 
Ponjue, señora, la soledad es mala consejera, aun en los 
años de vd. y Juanita le servirá pronto de muy afectuosa 
comjafta. En el dia no es sino una niña, pero niña pruden­
te, entendida y [liadosa. Muy bien pronostico en fevor de su 
porvenir, y creo poder asegurarle á vd. que con la avuda de 
Dios, esta desgraciada huerfanita será mas adelante una 
virtuosa jtíveii y una honrada mujer.

• Res[iecto al temor que vd. ha m.inifeslado acerca de 
que en lo sucesivo la reclamen y se la lleven, no debe tener 
semejante recelo. Le repito ávd., señora, que JuanaGuerin 
no tiene en este mundo mas pariente que vd., jtorque sus 
Itadres hace diez años que murieron yambos están enterra- 
dosjuntos.ysuabuelaquedesim esde aquella desgracíala 
había recogido, no lardd en acompañar al sepulcro á los que 
estala llorando. No era iam¡)oco mas rica que estos v, jwr 
consiguiente, nada dejtí á su niela, Debí yo entonces'reco­
gerla en mi propia casa, donde mi hermana la ha criado. No 
le ocultaré á vd. que nos separamos de ella con vivísimo pe­
sar; pero creo que es deber suyo corresponder al llama­
miento de vd., yendoá asiair á vd. en su vejez, y de nin­
guna manera con motivo de la herencia que me hace esperar 
en favor de Juana. Por lo demás, ya hay otra huérfana que 
Vi á ocu|iará nuestro lado el ¡luesto de aquella, al cual ya no 
tiene derecho su jcíven sobrina, jiorque encuentra una pa- 
rienta rica.

•Hubiera yo deseado recibir con la segunda carta de us­
ted el poco dinero que le pedí para los gastos del viaje de 
Juana, y be tenido ei sentimim ionio de no poder aut¡ci¡árselo 
porque esta ¡larrotiuia es muy ¡lobrc y aun mucho mas sii 
pastor. Pero iie arralado todo de manera que pueda ella 
llegar ácasa de vd., aun cuando con algún retardo, pero sin 
arriesgar su salud y sin ningún peligro i«ira su inocencia, 
que es lo (iríncijal.

• Nuestra bondadoso Juanita sale con unos honrados sa- 
boyanos que hacen su viaje á Francia y que cuidarán fra­
ternalmente de ella hasta París. Desde este punto á Fontai- 
nebleau no es grande la distancia, en esjiecial para nuestra 
querida viajera, que es una nina de mucho espíritu.

¡Quiera Dios bendecirla por el camino, igualmente que 
por lodo el curso de este otro viaje que se llama vida! Y 
ojala le jiropordone ella á vd. toda la satisfacción que con 
sucomjiHflia tiene vd., señora, el derecho para esperar y 
que yo le deseo.»

A continuación de esta sendilay tierna carta venían unos 
¡locos renglones, jiueslos por la Inesperta pluma de la her­
mana del bondadoso párroco, los cuales contenían la lista 
del mas que modesto equipo que Juanita llevaba cuidadosa­
mente envuelto debajo de la gaita, á saber: dos camisas de
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